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			La batalla de las Termópilas

			Datos clave

			
					¿Cuándo? En agosto de 480 a. C.

					¿Dónde? En el desfiladero de las Termópilas, paso entre el norte de Grecia y el centro de Grecia.

					¿Contexto? La segunda guerra médica (481-479 a. C.).

					¿Beligerantes? El Imperio persa contra las ciudades griegas aliadas, dirigidas por Esparta.

					¿Principales protagonistas?	Leónidas I, rey de Esparta (c. 540-480 a. C.).

	Jerjes I, gran rey del Imperio persa (c. 519-465 a. C.).

	Mardonio, general persa (fallecido en 479 a. C.).




					¿Resultado? Victoria persa.

					¿Víctimas?	Bando griego: mueren los 300 espartanos de Leónidas I; probablemente ocurre lo mismo con los 700 aliados tespios (habitantes de una ciudad griega en la región de Beocia) y con un número indeterminado de tebanos.

	Bando persa: se lamenta una cifra elevada de víctimas mortales, pero se desconoce la cantidad.




			

			Introducción

			En el año 480 a. C., diez años después de la primera guerra médica, el poderoso Imperio persa prepara un segundo asalto para invadir Grecia continental, a pesar de que ya domina las urbes griegas de Asia Menor (la actual Turquía) y una parte de las islas griegas, así como Tracia y Macedonia, al norte del mar Egeo. Si bien durante el verano la victoria parece imposible, los griegos ponen sus diferencias a un lado y, tanto por mar como por tierra, intentan impedir el paso del ejército persa y de su inmensa flota. En ese momento, se envía hacia el estrecho desfiladero de las Termópilas, que conduce al centro de Grecia, un contingente de varios miles de hombres, con Leónidas I, rey de Esparta, a la cabeza.

			La batalla de las Termópilas forma parte de los acontecimientos que han alimentado durante siglos el imaginario europeo, por lo que hemos pasado de la historia a la leyenda. ¿Quién no ha escuchado hablar de Leónidas I y de sus heroicos espartanos, que se enfrentan a todo el Imperio persa en los albores de la Época Clásica griega? Así, a la hora de abordar este tema, tendremos que diferenciar entre historia y leyenda. En concreto, podríamos llegar a plantearnos la importancia real, tanto política como militar, de las Termópilas: ¿realmente esta batalla lleva a que los griegos acaben venciendo a los persas o se ha magnificado su importancia a lo largo del tiempo?

		


		
			Contexto político y social

			En la raíz del conflicto: la expansión por el mar Mediterráneo del Imperio persa

			La gran ofensiva persa contra Grecia en 480 a. C. no sorprende a las ciudades griegas, que han tenido tiempo de prepararse. De hecho, estas urbes llevan mucho tiempo sufriendo las ambiciones expansionistas del poderoso Imperio oriental.

			Griegos bajo dominación persa

			Las relaciones conflictivas entre Grecia y el Imperio persa vienen de bastante lejos. Desde mediados del siglo VI a. C., las ciudades griegas de Asia Menor se ven sometidas al soberano persa, que les impone el pago de un tributo, a veces guarniciones, e interviene en sus asuntos internos. Para controlar las distintas ciudades griegas, los dirigentes persas a veces colocan a tiranos simpatizantes, a los que apoyan y mantienen en el poder.

			La revuelta jónica

			Aunque Jonia es una región próspera desde un punto de vista económico, la mayor dureza de Darío I (rey de los persas, c. 522-486 a. C.) provoca la rebelión de la zona entre 499 y 493 a. C. A pesar del apoyo de Atenas y de Eretria, que se salda en 498 a. C. con el saqueo de la ciudad de Sardes, sede del poder persa en la región, finalmente los griegos son derrotados en Lade (oeste de Mileto). La represión es muy dura y la ciudad de Mileto es destruida. Darío I, que parece querer cerrar el asunto griego de manera definitiva, prepara una ofensiva contra Grecia continental a partir de 492 a. C. Ese mismo año, el gran rey logra retomar el control sobre Tracia y Macedonia en Europa, regiones conquistadas desde 513 a. C.

			La primera guerra médica

			Dos años más tarde, estalla la primera guerra médica. La flota de Darío I, que está conformada por casi seiscientos navíos, toma Grecia a las órdenes del medo Datis (fallecido después de 490 a. C.). Al gran rey se une un gran número de hombres, ya que muchas ciudades griegas consideran que es inútil ofrecer resistencia. Sin embargo, Atenas, que se encuentra prácticamente sola frente al invasor, logra frenar a los persas: sus hoplitas frustran el desembarco previsto en Maratón, en el Ática oriental, sobre todo porque la caballería persa ya ha vuelto a subir a los barcos cuando llegan los griegos. Aun así, esta derrota no altera los planes de los persas, que se muestran decididos a proseguir su conquista; los preparativos para una nueva expedición empiezan unos años más tarde.

			Por lo tanto, justo antes de la invasión de 480 a. C., los griegos saben que Jerjes I, que sucede en 486 a su padre Darío I, prepara un nuevo ataque.

			El Imperio persa, una potencia que reafirma su relevancia

			El Imperio persa es un inmenso espacio heterogéneo que se extiende desde el Indo, a las puertas de India, hasta el mar Mediterráneo, y desde el Cáucaso hasta Arabia y Egipto incluidas. Así, dentro del Imperio se encuentra el país de los medos, situado al sur del mar Caspio —de donde viene la denominación de «guerras médicas», nombre que los historiadores griegos dan a las ofensivas de Darío I y de su hijo Jerjes I, en 490 y en 480 a. C. respectivamente—. El Imperio, sometido por Ciro II (rey de Persia, 556-530 a. C.) desde 559 a. C., se organiza en satrapías (regiones) y cada una está dirigida por un alto mandatario, un sátrapa, nombrado por el gran rey. Así, hay un sátrapa en Sardes, de quien dependen las ciudades griegas de Jonia.

			A pesar de los distintos intentos de invasión, el mundo griego no representa más que un problema muy secundario para ellos. Seguramente, las ofensivas de principios del siglo V a. C. se deben a la voluntad de Darío I de dominar el mar Egeo, más que la propia Grecia. No hay señales que indiquen un deseo imperialista sistemático o una aspiración al imperio universal.

			La Grecia de las ciudades: un espacio políticamente dividido

			Durante la época de la batalla de las Termópilas, la mayor parte de Grecia se organiza en ciudades, es decir, en pequeños Estados independientes que disponen de instituciones centrales permanentes, de una ciudad alta fortificada y de actividades artesanales y comerciales desarrolladas.

			A principios del siglo V a. C., la Grecia conformada por estas ciudades no deja de ser un conjunto muy dividido en el que las guerras locales y regionales están casi a la orden del día. Esparta (o Lacedemonia), que tiene muchos aliados que forman la Liga del Peloponeso, representa en ese entonces la principal potencia, aun cuando la urbe de Atenas, que acaba de adoptar una nueva constitución democrática, se encuentra en pleno ascenso. Tras la batalla de Maratón (490 a. C.), el descubrimiento de minas de plomo argentífero en el macizo del Laurión, en el centro del territorio, permite que los atenienses construyan una importante flota de guerra con la que acabarán venciendo a los persas y dominando Grecia. 

			Además de estas ciudades, también subsiste una forma de organización más arcaica que los griegos llaman ethnos (que significa «pueblo» o «raza» en griego), principalmente en las regiones montañosas del oeste y del norte. En este caso, no hay ciudad principal ni instituciones comunes permanentes, sino una red de pueblos más o menos importantes. En concreto, así sucede en Tesalia, en Macedonia y en Fócida (al norte de Grecia).

			La segunda guerra médica: una ofensiva masiva

			Desde su llegada al poder en 486 a. C., Jerjes I prosigue la obra de su padre y decide proyectar una expedición gigantesca contra Grecia, tal y como anuncian los preparativos entre 483 y 481 a. C. que se detallan a continuación:

			
					se construyen dos puentes de barcos sobre el Helesponto (actual estrecho de los Dardanelos), estrecho que permite el paso de Asia a Europa;

					se construye un canal para evitar que la flota persa tenga que rodear la península del monte Athos;

					se transportan víveres hacia Tracia y Macedonia, que ya están sometidas.

			

			Por otra parte, aunque no disponemos de cifras exactas, el historiador griego Heródoto (c. 484-420 a. C.) sostiene que el rey puede contar con efectivos importantes, que rondan los doscientos mil hombres y los mil barcos. Según la leyenda, el ejército desfila durante siete días y siete noches ante su jefe, lo que brinda la oportunidad a los autores griegos de señalar los excesos (hybris) de los orientales.

			En 481 a. C., Jerjes I abandona la capital de Susa y se dirige a Sardes. Durante la primavera siguiente, el inmenso ejército se pone en marcha y llega a Macedonia sin haber luchado, mientras la flota atraca al norte del mar Egeo. Al contrario de lo que ocurre durante la invasión de 490 a. C., el gran rey dirige en persona la expedición, por lo que se encuentra al mando de varios cientos de miles de soldados a los que se van uniendo progresivamente contingentes griegos reclutados en las regiones que atraviesan, a las que se somete en seguida si no lo estaban ya, como Jonia, Tracia, Macedonia y, dentro de poco, Tesalia.

			Las ciudades griegas organizan la resistencia

			Ante este peligro mortal, las ciudades griegas logran dejar a un lado sus discrepancias y, rápidamente, organizan una estrategia común: se reúnen en Corinto, forman una Liga Panhelénica y le confían el mando de las operaciones al rey de Esparta, Leónidas I. En este momento, los tesalios, que se ven amenazados inmediatamente por Jerjes I, proponen crear una línea de defensa entre su país y Macedonia, pero ante la negativa griega, terminan por unirse al bando de los persas. En efecto, los griegos optan por esperar al enemigo más al sur:

			
					la flota esperará en el cabo Artemisio, al norte de la isla de Eubea; 

					mientras que una parte de la infantería se quedará en el desfiladero de las Termópilas.

			

			La estrategia está clara: se trata de cerrar el paso a los persas en lugares estrechos, donde no podrán desplegar a todas sus tropas. 

		


		
			Protagonistas principales

			Leónidas I, rey de Esparta 
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			Leónidas en las Termópilas, por Jacques-Louis David, 1814.

			Leónidas se convierte en rey de Esparta en 489 o 488 a. C., junto con Leotíquidas (fallecido en 469 a. C.). Encarna la resistencia de toda Grecia frente a la invasión persa, puesto que él es quien está al mando del contingente que tiene que frenar al ejército de Jerjes I en las Termópilas en 480 a. C. Tenemos pocos datos sobre Leónidas, salvo las condiciones de su ascenso a la realeza y su papel durante la batalla en la que termina muriendo.

			
				
					¿Sabías que…?

					La ciudad de Esparta está regida por dos reyes, nombrados de entre dos familias reales distintas, los Agíadas y los Euripóntidas, famosas por ser descendientes de Hércules. Sus poderes son limitados, pero a ambos se les atribuyen funciones militares y religiosas muy importantes. Aunque el poder real es hereditario, parece que se ha sometido a la aprobación de los espartanos, ya que la existencia de dos reyes limita el riesgo de caer en una tiranía.

					Los reyes comparten su poder con otras instituciones como:

					
							los gerontes, que conforman un alto tribunal de justicia que controla las decisiones de la asamblea del pueblo;

							los éforos, que conforman una especie de gobierno que garantiza las relaciones con el exterior y ejecuta las decisiones de la asamblea popular;

							la asamblea de los ciudadanos, que elige a los gerontes y a los éforos, vota las leyes, la paz y la guerra, aunque su poder real parece limitado.

					

				

			

			Leónidas, que pertenece a la familia real de los Agíadas, sucede a su hermanastro mayor Cleómenes, que muere sin descendencia masculina en 490 a. C., en calidad de nieto del rey Anaxandridas. Se casa con Gorgo, la hija de Cleómenes. Aunque esta llegada al poder es inesperada, se ajusta a la costumbre espartana y no parece que generara protestas.

			Sin embargo, Leónidas I toma el poder en un contexto en el que la realeza parece someterse a un control más férreo por parte de la ciudadanía:

			
					en efecto, si bien antes los dos reyes podían salir juntos en campaña, a partir de este momento uno de ellos debe quedarse en la ciudad, donde encarna un contrapoder con respecto al que está dirigiendo el ejército. Así, se envía a Leónidas solo a las Termópilas, mientras que Leotíquidas se queda en Esparta;

					por otra parte, mientras que Cleómenes todavía podía tomar la iniciativa de formar un ejército como le pareciera conveniente, a partir de este momento es costumbre que la asamblea popular se pronuncie sobre la paz y sobre la guerra antes de que el rey parta en campaña.

			

			
				
					¿Sabías que…?

					Durante una campaña militar, el rey, rodeado por una guardia que escoge de entre sus tropas de élite, combate en primera línea, en el ala derecha. Tiene varios derechos, como:

					
							el derecho de vida y muerte sobre sus hombres;

							el derecho de acordar una tregua y de crear alianzas.

							Sin embargo, para concluir la paz, tiene que obtener el acuerdo de la ciudad.

					

				

			

			Quizás esta tendencia explique la estricta obediencia a la ley que caracteriza la acción de Leónidas I y el tesón con el que defiende las Termópilas, incluso cuando ya es evidente que se ha perdido la posición.

			¿Tendría miedo de las represalias a su vuelta si no obedecía lo estipulado? En efecto, es interesante plantear esta cuestión, ya que el rey se somete al control de los poderosos éforos, altos magistrados que aplican las decisiones de la asamblea popular y pueden pedir cuentas a los reyes cuando vuelven de campaña.

			No obstante, esto no le resta valor al heroísmo del jefe espartano ni a su acción militar, alabados en Esparta, pero también en el resto de Grecia hasta finales de la Época Antigua y más allá, tal y como nos indica todavía en la actualidad la estatua erigida en los años cincuenta en el lugar de la batalla.

			Jerjes I, gran rey del Imperio persa
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			Retrato imaginario de Jerjes I publicado por Guillaume Rouillé en el siglo XVI.

			Jerjes I, hijo y sucesor de Darío I, tiene treinta y cinco años cuando accede a la cabeza del Imperio persa en 486 a. C. y en seguida organiza una gran ofensiva contra Grecia, que se saldará con un importante fracaso.

			Pertenece a la dinastía persa aqueménida, de la que es el cuarto soberano, y reina sobre un vasto territorio que su padre ha ampliado aún más. Su reino se caracteriza por la intransigencia religiosa, especialmente hacia los cultos mesopotámicos. Fuera del Imperio, sigue con la política de control sobre Grecia, que inicia su padre, y busca vengar la humillación que sufre con la derrota de Maratón. 

			No obstante, la ofensiva de 480 a. C., gigantesca por los medios empleados, también tiene una lógica estratégica: el gran rey, que ya controla Egipto, Oriente Próximo, Asia Menor y Tracia, busca dominar todo el perímetro del mar Egeo obteniendo la sumisión de las ciudades griegas de la orilla europea. Por primera vez, él mismo se pone a la cabeza de la expedición, demostrando que otorga una gran importancia a esta estrategia.

			El fracaso de la invasión no tiene graves consecuencias para el Imperio y, además, no se pone en duda la soberanía de Jerjes I. No obstante, jamás logrará sellar un acuerdo con los griegos. En efecto, habrá que esperar a su sucesor, Artajerjes I (465-424 a. C.) para que se firme la paz de Calias en 449 a. C., que pone un

			
			
			Mardonio, general persa
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